
DISCURSO DE E I J A S  LAFERTTE - % -  ?- 

l.-EIi COMUXXSMO Y LA DEMOCRACIA 

Señor Residente: 
He sido comisionado por !a dirección de mi Partido para pre- 

cisar nuestra posición política cn la hora actual. Sin embargo, co- 
n o  en la cesión de la semana pasada el honorable señor Portales 
hiciera ?ilji~:ias apreciacione: falsas con respecto a la oriestación 
política de las fuerzas de Izquierda en general y del Partido Co- 
munista en especial, quiero empezar por hacermo cargo de esas 
apreciaciones para precisar una vez mks nuestra ccncepcióii iobre 
los problemas planteados. 

El honorable señor Portales ha sostenido tres cuestiones que, 
a mi juicio, son evidentemente falsas: Primero, que la democracia 
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descansa en el individuo; segundo, que el socialismo anula la per- 
sonalidad humana ; v tercero, que el socialismo revolucionario ja- 
ir’ás oodrá defender !a democracia. 

La deinccracia, al revés de lo que sostiene el honorable señor 
Portales. no descansa en el individuo, en el ciudadano, como ente 
aislado de la colectividad. Teóricamente, la democracia es el reco- 
nüsimiento tiel principio de subordinación de la voluntad de la 
niinoria a los intereses de la mayoría, y aplicado este principio a 
la sociedad implica la formación de un aparato estatal que tiene 
Ir. misión de someter la voluntad de la minoría a los intereses de 
la mayoría y por lo tanto, de someter el interés individual al in- 
terés de !a colectividad. 

Dessraciadamente, en el régimen capitalista ni la democra- 
cia es la subordinación de la minoría a la mayoría, ni el Estado 
cumple la misión de resguardar el interés general de la colectivi- 
dad, por sobre el interés particular. del individuo. Por el contrario, 
rsta.;;do el Estado basado en 1% demn-racia liberal que descansa 
Por sobre todas fas cosas en el individao, se ha transformado en 
el Órgmo de dominación de una insignificante minoría de indivi- 
dualidedes Que imponen por IR fuerza RUS intereses particulares 

En consecuencia, la democracia liberal, la democracia burgue- 
sa, es democracia para una ínfima minoría de privilegiados y dic- 
tadura pai-a la inmensa mayoría de la población. 

La democracia socialista persigue objetivos absolutamente di- 
versos, opuestos, antagónicos a la democracia liberal. 

La. democracia socialista quiere la efectiva subordinación del 
individuo al supremo interés de :a colectividad, el sometimiento 
real de la minoría a la voluntad de la mayoría, y como por Dbra 
del proceso económico del capitalismo la mayoría de la sociedad 
la constituyen los desposeídos, la democracia se convierte por pri- 
mera vez en democratismo para los pobres, en democracia para 
el pueblo, dejando de ser un democratismo exclusivo de los ricos. 

De allí que no podamos compartir esa división a priori, esa 
separación mecánica que hace el honorable señor Portales entre 
democracia política y democracia social o económica. La demo- 
cracia es la expresión política de un sistema económico determina- 
do. La democracia burguesa es la expresión política del régimen 
burgués, del sistema capitalista, mientras que la democracia sovié- 
tica es la expresión política del régimen socialista. La. democra- , 
ria burguesa por estar basada en el interés particular del indivi- 
duo y no en el de la colectividad, conduce fatalmente: en el terre- 
no económico, a la concentración del capital, a la monopolización 
de la riqueza social y, por lo tanto, al imperialismo, que es la ne- 
gación de la economía liberal; y en el terreno politico a la forma- 
ción de una aristocracia, a la negación de toda democracia y, por 
lo tanto, al  fascismo. Y al revés, la ciemocracia socialista, por es- 
tar fiindamentalmente basada en el interés dc la mayoría de la 
sociedad y. por 10 tanto, Pn 4 interés general de la colectividad, 
eonducc inevitablemente: en el terreno económico, a la justa dis, 

, n la fnniensa mayoría de 1a.fiociedad. 
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tribución de la riqueza social, y en el terreno político, al ensan- 
chamiento be la democracia. al imperio auténtico de una genuina 
democracia. 

Es,  a mi juicio, -este rrror capital en que incurre el honora- 
ble señor Portales al establecer una división arbitraria entre de- 
mocracir Política v democracia econbmica, lo que lo lleva a ha- 
rer esa afirmación temeraria, para usar su propio término de nue 
“el socialismo revoiucionarjo jamás podrá amparar o defender la 
riemocracia”. Defendemos la democracia porque nuestra orienta- 
ción politim no l?, determinan principios filosóficos abstractos, si- 
no que e!ln proviene rle 1ñ realidad que nos presenta la vida en sv 
constante dmrenir, y hoy que precisamente la vida ha colocado ~1 
mundo en el duro trance de elegir entre democracia y fas-’- ‘,13rnO. 

nosotros nos pronunciamn’p, por la democracia y defendemos la 
rausa de la democracia. En otras palabras, nosotros reivindicamos 
lo que vosotros defendíais ayer y estáis pisoteando hoy; nosotros 
liichamos nor impedir In conculcación de las libertades demoerá- . 
ticas, de las gnrsntías citidadanas, de los derechos del hombre de 
que tanto alardeáis, 5’ que, sin embargo, en todos los pueblos del 
mundo, Inclusive Chile, la clase dominante está znulando v inuti- 
lando con leyes de excepción. fascistizantes. Es6 es todo. 

Esto no sicpifica qiie renunciemos a nuestros principios. Hoy 
rnmn aver creemos que solamente el socialismo es el único que 
puede CacRr a In humsni~ad del abismo en que se encuentra su- 
mida; hoy como ayer pensamos que solamente la clase obrera, I P  
clase del porvenir puede terminar con este rédmen de iniusticixs 
nue enciende las hogueras del odio y que arrastra a los pueblos a 
la matanm fratricida de la guerra civil o a la matanza cokckivn 
de la guerra mundial. Pero, como por sobre todo, el pelictro inmc- 
diato que amenaza al mundo es la barbarie cavernaria del fasris- 
mo y la ambición expansionista del imperialismo, pospcnemx 
nuestras difeiencias programáticas y formamos junto con todos los 
combatientes del pueblo la poderosa falanje de la liberacihii iia- 
cional. 

Y a través de los herhos hemos demostrado que los camunio- 
tas sabemos cumplir con sinceridad y lealtad todos y cada uno 6e 
nuestros comproniisos. 

Finalmente, el hoinorable señor Portales ha afirmado que rl 
socialismo anula la personalidqd humana B nue la iqualdad so-;sl 
engendra la perera, m e  termina Dor nbtbstir el conglomerado socisi!. 

Como el honorable señor Portales citó en su discurso el Ma- 
nifiesto Comunista de Marx. ya me remito a esa misma obra r,a- 
ra contestar esa falsa afirmación. En consecuencia, pido al hono- 
rable señor Portales a v a n w  unas cuantas pá!zinas desde la cita 
nile tom6 para encontrar la respuesta m e  Carlos Marx daba B 
wts afirmxión inqenun. que ya desde el siglo XVIII viene ha- 
cienc1? la clase dominante. Dice Marx: 

“Desde e! momento en que e1 trabajo no nueria ser conver- 
tido i.n capital, en dinero, en renta territorial, en una palabra, 
en poder sockil susceptible de ser monopolizado: es decir, desde el 
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tante en que la propiedad individual no pueda transformarse 
propiedad burguesa, declaráis que el individuo está suprimido. 
“Reconocéis, pues, que cuando habláis del individuo no enten- 

déis hablnr sino dcl burgués, del propietario. Y este individuo, cier- 
tamente, debe ser suprimido. 

4qg Comcnismo no arrebata a nadie la facultad de apropiarse 
de 10s productos sociales; no qujta sino el poder de sojuzgar el tra- 
bajo de otro con ayuda de esta apropiación. 

y,~ ha objetado, asimismo, que cos la abolición de la propie- 
dad privada cesaría toda actividad, que una pereza general se apo- 
deraría del mundo. 

“Si así faese. hace ya mucho tiempo que la sociedad burgue- 
sa hakria sucumbido por la holgazanería, puesto que aquellos que 
trkbajan no ganan y los que ganan no trabajan”. 

P Engals, a quien el honorable señor Portales también ha r:- 
tado cii su discurso, drcíz sobre esta materia: 

“Al concentrarse en la sociedad los medios de producción, re- 
sa la prodiicción de mercancías y con ella el imperio tiránico de: 
producto sobre el productor. La anarquía reinante en el seno de !a 
produccihn social deja e! puesto a la organización sistemática y 
consciente. Cesa la lucha por la existencia individual y con ello 
puede rlecirse, en cierto sentido; que el hombre sale definitivamen- 
te del reino animal y se sobrepone a las condiciones animales cie 
existencia, Para someterse a condiciones de vida verdaderamente 
humams. Las condiciones de vida. que rodean al hombre y que , 
hasta ahora le dominaban, se colocan a partir de este instante be,- 
jo su c‘.ominio y mando, y el hombre se convierte ahora ~ O A -  prime- 
ra vez rn ?eñor consciente y efectivo de 1s naturaleza, al convertir- 
re cn miar y dueSo d e  los medios naturales socializados”. 

;He ahí cómo el socia:ismo quiere anular la personalidad hu- 
mana! 

- 

2.-EL PARTIDO COXUNISTA Y EL FRENTE POPULAR 

. Se ha suscitado en esta Honorable Chnara un debate sobre las 
pasadas elecciones. Se han denunciado- procedimientos indignos aue 
los partidos de Derecha. utilizaron para fabricar una mayoría qiie 
le permita seguir manteniendo en sus manos los destinos de cs:e 
país. Estos cargos, a pesar de todas las refutaciones que hItn,in- 
telltado hacer los representantes áerkchistas, permanecer, total y 
absolutamente en pie. Sin embargo. no es mi ánimo entrar a pro- 
fundizar Pstr aspecto de la cuestión que considero no es ei más 
importante para los acontecimientos futuros. 

E3 cohecho no fué el único medio de que se valieron los ene- 
migas del pueblo para obtener un triunfo precario en  !a pasaaa 
contienda electoral. hdemh del cohecha, creo que h3.y que c-nsi- 
derar !a columniosa campaña de despestigio que se desarroik5 rcn- 
tra el Frente Popular; la enorme prerijn moral y mate-ia: aue oe 
ejercitó sobre un yran sector de la opinión pública p ~ a  dpnidirla 
a vctzr a favor de !:& derecha; y finalmente In intervynción oficial 
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twdfestada en favor de los partidos de gobier 
ron el resultado favorable a la reacción. Sobre es 
ro decir a nombre de mi Partido, el Partido Comu 
tas palabras en esta sesión del Senado. 

El Frente Popular nació a la vida en Chile como LI 
ción a la funesta política derechista. que ha labrado 12, ruina del 
país. La abzürda y suicida dispersión de las fuerzas que Bmaii u 
su país por sobre todas las cosas había permitido a una njnoría 
audaz abrogarse el nombre y la representación del pueblo chileno 
para entregar al capitalismo extranjero, una por unc, toáas las 
mentes principales de nuestra riqueza nacional. 

Somos en el mundo uno de los principales paises productorrs 
de cobre; poi .un privilegio especial de la naturaleza ten- wios en 
nuestro suelo la riqueza salitrera más fabuiosa que haya tenido país 
alguno; nuestros campos tan fecundos como los más fecundos de 
la tierra, son capaces de alimentar un número diez veces mayor 
que la ínfima poblacibn chilena; los recursos naturales de ytie dis- 
pone nuestro rico país son capaces de colocarlo en el lugar que le 

- 

corresponde en el concierto d& las potencias económicas del mundo. 
Según estos antecedentes, los ciudadanos chilenos, cuatro esca- 

sos millones de habitantes, debieran gozar de una situación privi- 
legiada. Pero f,cuAl es 18 triste realidad que subleva la concienci.h 
más adormecida de este pobre y desgraciado país? 

Tenemos la más alta mortalidad infantil en el mundo; nuestro 
porcentaje de sifilíticos y tuberculosos nos hace el triste honor d? 
colocarnos R la cabeza de los países cuya población está siendo diez- 
mada por estos flajelos sociales; una reciente estadística de la Li- 

’ ga de la Sociedad de las Naciones acusa para nuestro país el mas 
alto costo de la vida: los sueldos y salarios que percibe la gran ma- 
yoría Be la pobiacio2 no alcanzan a cubrir SUS. necesidades más 
elementales; y finalmente, nuestrc moneda apenas si se diferencia 
de un miserable pedaw de papel sin cotización alguna en el mer- 
cado extranjero. 

¿Cómo explicar esta contradicicón flagrante entre nuestra in- 
calculable riqueza económica y la miserable situación en que ago- 
niza el pueblo chileno? La explicación es muy clara: Por la obra 
antinacional de nuestros gobernantes ni el salitre ni el cobre per- 
tencen a Chile; el gran capital extranjero tiene en sus manos el 
control de la industria y el comercio nacionales; la vida misma del 
país está subordicada al interés del capital imperialista; Chile cn- 
ter0 es un país dependiente del capitalismo internacional. 

Y de esta tragedia, de esta situación de coloniaje en que vive 
nuestro pueblo, la historia señala un solo y gran responsable: !a 

, camarilla oligárquica que gobierna los destinos de este país desde 
hace 127 años. La sola obra que podéis exhibir, vosotros, vuestros 
padres y m?stros abuelos, señores de la Derecha, es la obra de 
traición nacional de haber entregado la soberanía nacional a 11 
admiiilstración del capital extranjero y permitir que la miseria, l a  
tuberculosis y la desocupación desgarren las entrañas del pueblo 
chileno. Pues bien, para pediros cuenta de estos actos, para resta- 
__ _ _ _ _  _ -__  - .. ,.F . _- * 
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blwer esa independencia regada- con la, sangre de los héroes de 
1810, nos hemds agrupado todos los chilenos que queremos la li- 
bertad de .la patria y hemos formado el Frente Popular. 

Protesbmos, pues, energicamente por esa campaña calumniosa 
que hahéis desarrollado contra la finalidad auténtica p genuina- 
mente patriótica que inspira al movimiento del Frente Popular. El 
Frente Popular no es ni el caballo de Troya del comunismo, como 
lo habéis calificado, ai el movimiento extremista que atenta contra 
1% propiedad, contra la religión y la familia; el Frente Popular Der- 
sigue iánicamente la salvación de Chile, y por eso es que trata dP 
cobijar baio sus filas a todos los chilenos honracios que amen ver- 
dadera y lealmente & su patria. 

ES claro que en este movimiento de liberación RaCiOnd no ten- 
drán cunca cabida l o s ~ u e  por sobre el interés del país defienden 
los intereses Be esas veinte empresas extranjeras que succionan los 
últimos restos de riuestro patrimonio nacional. 

Para combatirlos, pnra 1iqi:idarlas de la dirección de los nego- 
cios publicor, es que ha nacido el Frente Popular. No no6 importa 
el disfraz con que la defensa del imperialismo intente presentarse: 
ya sea sosteniendo que ‘la penetración económica y aun 1s influen- 
cia moral e intelectual del extranjero han sido en general de in- 
rontestable Wlidad para el pais”, como ha ditho el señor Silva 
Cortés en su discurso de una de las sesiones pasadas; va sea RUS- 
cribiendo acuerdos de “caballeros”, como el convenio Ross-Calder 
ron las empresas er-traniwtrss que han estafado al Erario Nacional: 
o ,va se8 tomando la defensa abierta. del capitalismo internacional 
romo en el caso repugnante del Ministro de Estado que llegó a la 
Cámara a defender los intereses de la empresa imperialista Braden 
Copper. 

Es absolutamente falso, pues, que el Frente Popular persiga 
intereses opuestos o finalidades contrarias al interés sagrado del 
País. En todos los órdenes de cosas, aspira, como objetivo supremo. 
R la grande= de Chile, a la salvación de Shile, a la causa santa 
de la Legurida Iiidependencla de Chile. 

3 .-EL COMUNISMO Y LA RELIGION 

Sabemos que existen en las filas de la Derecha, y muy espe- 
cialmecte entre su juventud, muchos hombres honestos, amantes 
de su país y de su pueblo, que condenan francamente la obra de 
traición nacional que realiza un minúscula mupo de la oligarquía 
vendida al oro extranjero. Para cada v*r) de esos hombres existe 
en las filas Uel pueblo, en el ejército dr 1% liberación nacional, un 
puesto de combate para que demuestren en los hechos que están 
dispuestos R luchar aor 18. salvación de su patria. 

Estos sentimientos nacionalistas y democráticos, de devoción a 
la emsncipacih de Chile y devoción a la libertad, no son mono- 
POUO exclusivo de un grupo de partidos o de una clase Bocial de- 
terminada. Ellos son el patrimonio de todo un pueblo que ve en 
ellos la salida para su crisis crónica y la.sola garantía en el ejerci- 
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&o be todos sus ideales, inciuso agúelios m b  ííítimod y de rafgaii’i- 
bre más tradicional. 

Estos sentimientos afloran, por ejemp:o, con fuerza inusitada 
en las masas cristianas de nuestro país y del mundo entero. Ellai 
comprenden que s610 en un clima de democracia social podrán ee- 
ner plenas garantfas para ejercer no sólo sm derechos ciudadanos, 
sino también para expresar sus sentimientos religiosos y cumplii 

Se hace tan fuerte es% corriente de fraternidad, que aun den- 
tro de los partidm de composición, de programa y de pasado abier- 
trjmente oligSrquicos, se alzan voces-aan en el Parlamento-que de- 
jan abierta la posibilidad de un entendimiento amplio para la sal- 
vación del aafs y de su pueblo. Nosotros, que ya estamos acostum- 
brados a ofr declaraciones efectistas y rimbombantes de los hombres 
de la reaccióii, dedicadas n engañar a sus partidarios, dedicadas. :i 
apagar !os anhelos efervescentes de unión y de combate, valora- 
inos las palabras de un señor Boizard o de un señor Garretón, !lo 
por lo que ellas expresan, sino porque las consideramos como. !a 
expresión sincera de. las juventudes que ellos influenciaron o :n- 
fluencinn. 

Estos sectores ven, a través de la experiencia histórica, que 
sóio los regímenes democráticos respetan sus ideales, mimtras que 
los ohsauros desgobiernos fascistas .desatan las más torpes de las 
persecuciones contra estas creencias sedulares que tan profupda- 
mente arraigadas están en lo íntimo de las conciencias de las mu- 
jeres y de los hombres. 

Nosotros, comunistas, declaramos desde esta tribuna que ve- 
mos con profundR alegría este acercamiento de las masas creyen- 
tes a las trincheras combativss de la liberación nacional. Nosotros 
les decimos a todas esas mujeres y hombres sincera que es un 
sagrado vínculo el que nos une a todos y que no puede divorciar- 
se, ni siquiera resentirse, por el solo hecho de que credos filosó- 
ficos diferentes, respecto LtI origen y fin del hombre, nos separen. 

Nosotros, comunistas, aquí en Chile como en España, como en 
Francia, como en la Unión de los Soviets, respetamos y respetare- 
mos las ideas religiosas y estamod dispuestos a luchar junto con 
ellos contra al fascismo’ en lo que tiene de perseguidor bárbaro de 
sus prácticas litúrgicas, en 10 que tiene de negador de la persoda- 
lidad humana. 

. Es s610 contra esas instituciones y hombres que se dicen reli- 
giosos y que se Rmpnrm en la religión para ayudar al fascismo y 
a la rekccióii en el envenenamiento de la guerra o para fomentar la 
criminal conquista de los pueblos y que toman como pretexto la 
lucha onf!comunista para impedir la fraternal reconciliación hu- 
mana, es sólo contra ellos-repito-que nosotros lucharemcs, pera 
no por su cadcter de religiosos, sino precisamente por valerse de 
su nombre y de su influencia moral para especular con los sectores 
atrasados y obstruir la marcha de la civilización humana que flo- 
rece en todos los pafses de la tierra. 

La salvación de Chile, su existencia como puebIo, su porvenir 
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romo nación civilizada, exiqe perentoriamente la santa unión de 
todos los chilenos de verdad. para oponer un diqiie a la penetra- 
rió11 ertranjera, para cerrar el paso a la invasión imperialista. Pe- 
ro el combate en contra del imperialismo extranjero sólo es posi- 
h:P si iunto a él se entabla la, lucha por la democracia, la lucha 
nor !a :ibertad y por lo tmto la lucha contra las tend.encias retar- 
chtzri7s de! fascismo. 

4 .-EASCISXQ Y NACIONALISMO 
E! iinnerialismo es 18 absorción económica d ~ l  peaueño capital 

no7 el P-ran capital; es la concer.tración monopolista de la riquen 
:erial Fn unas pocas manos: y como tal, como sistema, es la ne- 
rracicin de! régimen burqu6s-y de su democracia-nacido de la  eran 
revoliición francesa bajo las consignas de libertad, igualdad y fra- 
ternidad B fascismo es la s:iper esencia del iniperialismo: es la 
dictadura terroris_tn de los elementos más agresivos, más chauvi- 

nistas, más imperialistas del capital financiero; y, por lo tanto, rn- 
mo forma, como método de Gobierno; es la agudización al máxi- 
mo de toAas las lacras del capitalismo, a, la vez que la eliminación 
de todas la5 garantías democrfiticas del régimen capitalista. 

Obra del fascismo ha sido la conquista a Sangre J fuego del - 
territorio abisinio por el imperialismo italiano: obra del fascismo 
ha sido la invasión de Manchuria y el despedazamiento de China 
por el imperialismo nipón: obra del fascismo es el crimen MOnS- 
truoso de la invasión de España por la  acción conju;lita del impe- 
rialismo italiano y del imperialismo germano. ¡He ahí la esencia 
imperialista del régimen fascista! 

Sin embargo, el fascismo tiene su forma peculiar de atrapar a 
estos débilsc pueblos semicoloniales de la América Hispana. Los 
inétodos fascistas utilizados por Ics dictadores de América para ven- 
der totalmente a sus pafses a los imperialistas, jesa es la gran ame- 
naza que, como una espada de Damocles, pende sobre nuestras ca- 
bezas! 

El fascismo en los países imperialistas tiene como principal ob- 
ietivo In expansión territoriai a expensas de los pueblos más dé- 
biles. En los pueblos débiles y dependientes las bandas fascistas de 
todos los matices son creadas y financiadas por el capital extran- 
jero para qxe ciesempefien e1 papel felón de agencias del imperia- 
lismo. E! caso de las bmdas mercenarias del fascismo español, 
abriendo d? par en par las puertas de España a la invasión impe- 
rialista de Mussolini y de Hitler, es la demostración flagrante del 
infame papel que desempeñan estos grupos repugnantes de traido- 
res nacionales. 

En Chile la amenaza fascista ha tomado diversos caracteres, 
se ha revestido de múltiples matices. Ni siquiera ha faltado la ges- 
tación embrionaria de un narismo criollo que nace explotando de- 
magbgkamente el sentimiento nacional vulnerado y pisoteado por 
el CaPitaliSmo extranjero con la complicidad manifiesta de la  oli- 
garqufa chilena. Sin embargo, no es precisamente allí en donde re- 



side la verdadera amenaza de la peste fascista. La vida misma, la 
cruda realidad de los hezhos, se ha encargado de poner al nacis- 
mo en la encrucijada: o con la liberación nacional, y en tal caso 
con el pueblo, con las fuerzas del pueblo que se agrupan dentro 
del R e n t e  Popular, o con la Traición Nacional, y en tal caso con 
los que hambrean y esclavizan al pueblo, con los que rematan a 
pedazos el patrimonio nacional. La vida misma se ha encargado 
de demostrarles que la ideologia fascista, por ser el disfraz con 
que se encubre la expansión imperialista, está diametralmente 
opuesta a la lucha contra el imperialismo y por lo tanto su con- 
dición de nacista es absolutamente incompatible con uria posición 
nacionalista. El nacismo tiende a definirse y no dudamos que los 
militanies quc sinceramente ingresaron a sus filas a luchar por la 
prosperidad y grandeza de la. patria. van a abandonar s u  ideo- 
logia fascista Dara monunciarse por el movimiento de Liberación 
Nacional. 

La verdadera' amenaza fascista, señor Presidente, se cierne por 
el lado de la camarilla oligárquica que preconiza una política de 
agresión contra el pueblo: la  amenaza fascista viene del sector u1- 
tramontano de los Partidos Conservador y Liberal que se niegan a 
la ampliación democrática de la base de Gobierno: el peligro fas- 
cista viene de los personeros oficiales del immrialismo que, con 
Ross a la cabepa. han estado cercenando los Últimos retazos de la 
democracia mutilada. 

5.-EL PUERLO Y EL EJERCITO 

Ha sido este miniísculo grupo de traidores nacionales e1 que ha 
estado tentando el advenimiento de la dictadura más reaccionaria 
que haya conocido el oaís: ha sido este grupo el gue, can tina vio- 
lencia Inusitada, ha tratado de provocar en vano una situaci-Ón tal 
que xvastrara al país a los horrores de una guerra civil; y ha sido 
~ste mismo grupo el que ha, estado tratand6 de soliviantar nl 
Ejército para que, bajo el pretexto de defender la República, sir- 
viera de base y soporte al ejercicio de sp dictadura. 

Afortunítdamente, el Ejército chileno difiere del ejército mo- 
nárquico v feudal que utilizan los facciosos de España. El Ejército 
de Chile lleva, desde su formación. el sello inconfundible de la li- 
beractdn nacfonaI. Nacido de las montonem? de 1810, formado. oor 
los gecuinos y auténticos patriotas de aquellos tiempos memorables, 
sus filas cobijaron a los más heroicos y sbnegados hijos del oueblo 
que conquistaron con su sangre nuestro derecho a vivir como pue- 
blo libre en un Chile libre. Y e1 Ejército de hoy, siendo el legítimo 
depositario de aquellas heroicas tradiciones de 1810, tiene que mon- 
tar guardia a través de las fronteras para impedir que un nuevo 
i'asallaje. que la bota de un nuevo conquistador extranjero pisotee 
el símbolo de nuestra soberanía nacional. 

Por estas circunstancias es que el pueblo confía en el' Ejército, 
confia en esgs aspiraciones progresistas y democráticas que ya más 
de una vez lo han llevado a int-rvenir en política para corregir los 



desiliades de fa cimariiia ohgárquica que está despojando ai pd9. 
Mienten, pues, cfnicamente, los que sostienen que estamos trabajan- 
do para socavar y disgregar al Ejército, los que afirman tendencio- 
samente que lo odiamos y despreciamos. Quien ha odiado y despre- 
ciado siempre al Ejército es la oligarquía venal y coiTompida que 
Te en él una amenaza para la renlización de su polftica de traición 
al pafs. Ha. sido ella la que ha creado, para oponerlos al Ejército, 
cuerpos armados al margen de la Constitución y de la ley. Ella 
creó eri el siglo pasado la falanje portaliana que en oposicióai al 
Ejército amparara la dictadura de los pelucones; ella también in- 
solentemente creó y armó la odiosa Milicia Republicana para deni- 
grar el prestigio, para envilecer la misión de las fuerzas armadas pa- 
ra constituir una guardia pretoriana que en carácter permanente . 
amparara la política dictatorial del sefíor Ross. 

Cierto es que los movimientos militares de los años pasados no 
respondieron a las finalidades con que se gestaron, ni a las grandes 
esperanzas que en ellos cifró el pueblo chileno. Esgrimiendo el fan- 
tasma del comunismo, la oligarquía se apoderó mañosamente de BUS 

e postulaciar para enlodarlos y traicionarlos; los jefes militares capi- 
tularon ante la oligarquia, y el Ejército apareció nnte la faz del país 
como el causante único de la ruina material y moral que hoy hace 
peligrar Ia estabilidad de la República. 

Felizmente se ha superado en parte esa época de desorienta- 
ción de los años pasados. E! Ejército comienza a ver claro quiénes 
son los enemigos del país y del pueblo y confiamos en que se nega- 
rá a secundar la tentativa reaccionaria de un golpe de Estado pa- 
ra sumir al pais en el infierno de una dictadura. 

6.-GN GOBIERNO DEMOCRATICO- 
\ 

Es inútil entonces seguir cantemplando la torpe intransigencia 
de la.Derecha sobre el problema del Gobierno. El país necesita sa- 
lir urgentemente de la angustiosa situación en que se encuentra. Y 
el Único modo de conseguirlo, la sola manera de evitar una catás- 
trofe riacionai, es democratizar la  base del Gobierno, que bajo el 
giytexto de una mayoría falsificada por el cohecho y el fraude, 
quiere conservar totalmente la coalición derechista que hoy gobier- 
na u1 país. 

Para esto es indispensable que todos los hombres progresistas, ~ 

todos los qiir. anhelan un r6girnen de, efectiva democracia, todos los 
que se oponer. a la absorción del país por el capital imperialista, 
se agrupen-sin didi-icihn rle colores políticos-y por encima de la 
terquedad imolente de sus propios partidos-en una mayoría demo- 
crática en ambas Cámaras del Congreso. Y con esta mayoría demo- 
crática, con este conjunto de hombres que por.sobre todo otro in- 
terés colocan la salvación de su patria, el Presidente de la Repú- 
blica debe constituir un Gobierno genuinamente democrático que 
responda a ias necesidades y :3 las esperanzas del pueblo. 

Pero un Gobierno democrático no debe ser, no puede ser, la 
resurrección de la vieja Alianza Liberal o de las repetidas intentg- 
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nas de formar una llamada combinación de Centro con el Osten- 
sible prbpósitc de destruir el Frente Popular. Querer colocar colno 
condición para que algún partido del Frente participe en las ta- 
reas de Qobierno su rompimiento con este auténtico movimiento 
del pueblo, es querer convertir en char?atarieria hueca y demagógka 
los oretendidos znhelos de ampllar la base del Gobierno. 

Bien salce cl Presidente hlessandri, bien saben los sectores de 
le, Derechz, oue cada una de !as fuerzas que participan en el Fren- 
te Popular, han ratificado recientemente con un pronunciamiento 
rotundo su fidelidad inqiiebraztable a este movimiento de salvación 
nacional. Querer exigir!es que atrooellen el mandato claro de su 
Conveiición o su Congreso, PS inferirle una ofense gratuita, es in- 
sultar su tignidaci de oartido, es querer ejercer tutelaje sobre la 
posición doctrinaria de partidos que han jurado ser leales’ al pueblo. 

clara del momento presente, PI Presidente de un partido frentista. 
ha declarado categóricamente ante-la faz del país que en esta ho- 
ra difícil que vive la RepúPrlica. ningún partido puede negar su coo- 

. peración ít la solución cip 10s moblema’s ,que afectan a la inmensa 
mayoría del oueblo. -ka orerisado si. que esta cooperación no sig- 
nifica simplemente !a nsig?isci6ri de unas cuantas carteras minis- 
teriales, sino que ella tiene m e  estar subordinada J un txograma 
6e acc16n claro ~ I I P  aborde Ir, solución de las necesidades de un 
pueblo miserable que va iiAo buede resistir más. A esta pasicióii v n, 
esta actitud, los mrticios de la Derecha han respondido con una 
rotunda qegativa. Carguen, pues, las Derechas con toda la respo?i- 
eabilidad Ce los acontecimientos futuros! 

Negras horas de inquietud se avecinan para la República, qu- 
nosotros con una clara comprensión del momento deseamos v esta- 
mos dispuestos R witar. Pero ya que la comprensión de la Izquier- 
da tropie~a con la incomprensih y la intransigencia derechbta, 
deslindamos toda responsabilidad y Epelamos al pals para que fuo- 
eue Y someta R la vindicta pública R los verdaderos responsables 
de la catástrofe que puede sobrevenir. 

??inalmente, vefior presidente, quiero establecer cu&l será mi nc- 
titud en e: Senado como representante del Partido Comunistp,. 

Ve consagrado la totalidac? de mi vida a la santa v noble cau- 
sa de ciefender 10s derechos de la clase a la cual pertenezco. iiue 
desde hace mas de una centuria se desangra en !a lerrible csclz- 
ritud de !a miseria. 

He dedicado mL mejores energías a la causa no menos noble 
de defender la Independencia de mi Patria contra los conquista- 
dores modernos, los imperialistas extranjeros que, bajo el amparo 
c6mplice de un qwx~ de traidores n fiu patria, quieren deshacer 
la obra aiie realizaron CCF. su mngre los héroes gigantes de 1810. 

Por defender estos postulados de justicia soclal, por defender 
la independencia y prosperidad de mi patria, he sido ignominiosa- 
mente perseguido, inhumanamente vejado y escarnecido, encarce- 
lado. conf-iiiado y deportado, hasta el punto de ser convertido den- 

Con una actitud altamente patriótica, con una! comprensfón , 

‘ 
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tiro de mi propio pais en ei brófugo pefmanente de todos fos &o- 
biernos; cn c! perseguido constante de todos los regfmenas. 

Y hoy que llego por primera vez a desempeñar la representa- 
ción que los trabajadores de Chile me han encomendado cn cl Con- 
greso, declaro que continuaré defendiendo con más fuerza que !iun- 
ra, Pobre todo cn esta hora de cnormes responsabilidades ;,ara !os 
que .iugamos un rol dirigente en el movimiento emancipador r'ei 
pueblo, la bandera de mis reivindicaciones que he sabido mantener 
en alto a travds de todas las nersecuciones ' y  destierros. 

. L  
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